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Los jóvenes son el presente y el futuro de la iglesia del Señor. Muchos de ellos son los que trabajan 
y continuarán trabajando después que nosotros los padres hayamos partido de este mundo. Esta 
gran realidad debería motivar a todos los jóvenes a tomar muy en serio el trabajo en la obra del 
Señor. Es mi oración a Dios que los siguientes 10 pasajes de la Escritura sean de gran motivación 
espiritual para los jóvenes de nuestra actualidad y que tales jóvenes sean de gran bendición para la 
iglesia por la cual Cristo dio su vida en la cruel cruz del calvario. Por ende, animo a todos los 
jóvenes a prestar mucha atención a las lecciones que se pueden aprender de los siguientes pasajes. 
En esta ocasión he decidido considerar 5 pasajes del Antiguo Testamento, y 5 del Nuevo. 
 
Génesis 39:9, “No hay otro mayor que yo en esta casa, y ninguna cosa me ha reservado sino a ti, 
por cuanto tú eres su mujer; ¿cómo, pues, haría yo este grande mal, y pecaría contra Dios”. A 
través de este pasaje el joven puede observar cuál debe ser su respuesta sabia cuando se enfrenta 
ante la tentación sexual. El joven debe actuar como José, y siempre pensar en nunca defraudar a 
Dios, y a su prójimo. La pureza en la vida del joven siempre dará la honra y gloria a Dios. En 
realidad la iglesia necesita más jóvenes como José, y siempre determinados a practicar la pureza 
moral y espiritual.  
 
Salmo 119:9, “¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra”. En este salmo, el 
joven aprende la mejor manera de mantener su vida limpia del pecado. La manera que Dios nos 
muestra a través de este pasaje es guardando la Palabra de Dios en su corazón. Guardar la Palabra 
significa considerarla cuidadosamente y aplicarla a nuestro diario vivir (Santiago 1:22-25). ¿Estás 
considerando y guardando la Palabra de Dios en tu corazón?  
 
Proverbios 1:10, “Hijo mío, si los pecadores te quisieren engañar, no consientas”. Este pasaje es 
un llamado para decir no al pecado y sí a la voluntad de Dios. El pecado siempre estará a la puerta 
de nuestra vida; sin embargo, si en realidad deseamos agradar a Dios, entonces debemos estar 
siempre listos para no estar de acuerdo con aquello que se encuentra en conflicto con la Palabra de 
Dios. El pecado solo trae destrucción eterna (Romanos 6:23). Por esta razón se debe mantener 
alejados de él.  
 
Eclesiastés 12:1, “Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días 
malos, y lleguen los años de los cuales digas: No tengo en ellos contentamiento”. Dios desea que 
el joven le sirva todos los días de su vida. El mejor tiempo para darle lo mejor a Dios es en la 
fuerza de la juventud. Por esta razón el joven es animado a entregarle su vida a Cristo en una edad 
temprana para que le pueda servir fielmente. Se anima a todos los jóvenes que por favor sirvan a 
Dios en la juventud, así como lo hizo José, Daniel, Timoteo, y muchos más.  
 
Daniel 1:8, “Y Daniel propuso en su corazón no contaminarse con la porción de la comida del rey, 
ni con el vino que él bebía; pidió, por tanto, al jefe de los eunucos que no se le obligase a 
contaminarse”. Daniel y sus amigos son un excelente ejemplo de lo que es tener un corazón 
determinado para servir fielmente a Dios y no contaminarse con el pecado. El joven que desee 
agradar a Dios debe siempre proponer en su corazón el no contaminarse con el pecado del mundo 



(1 Juan 2:15-17; Santiago 4:4). Sea Dios quien te ayude siempre a no conformarte a los caminos 
de este mundo, sino los de Él (Romanos 12:1-2).  
 
Mateo 12:36-37, “Mas yo os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hombres, de ella darán 
cuenta en el día del juicio. Porque por tus palabras serás justificado, y por tus palabras serás 
condenado”. Este pasaje sirve como una exhortación y recordatorio para que los jóvenes se 
mantengan alejados de las palabras que no son aprobadas por Dios. Jesucristo recuerda que lo que 
sale de la boca puede mantenernos alejados de entrar al cielo un día. Por esta razón el joven debe 
esforzarse por hablar solamente aquello que pueda proveer gracia a los oyentes (Efesios 4:29). Se 
anima a los jóvenes a que sean buenos ejemplos en su manera de hablar como Cristo habló.   
 
Filipenses 4:8, “Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, 
todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud alguna, si algo digno de 
alabanza, en esto pensad”. A través de este pasaje se aprende cómo mantener nuestra mente 
enfocada en lo que en realidad importa. El apóstol Pablo exhorta a ocupar nuestra mente solo con 
aquellas cosas que pueden ser de gran provecho espiritual para nuestra vida. Este pasaje puede ser 
utilizado como estándar para determinar si lo que vamos a escuchar es aprobado por Dios o no lo 
es. Si lo que vamos a escuchar o pensar no encaja con este estándar, entonces debemos evitarlo.  
 
1 Timoteo 4:12, “Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de los creyentes en palabra, 
conducta, amor, espíritu, fe y pureza”. Este pasaje provee una excelente exhortación a ser un buen 
ejemplo para con los demás. Se debe recordar que es a través del buen ejemplo como Dios es 
glorificado (Mateo 5:16). Cualquier joven que se preocupe por ser un buen ejemplo en estas áreas 
que menciona el pasaje se encontrará en la hermosa tarea de ser un imitador de Jesús.  
 
2 Timoteo 2:22, “Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, el amor y la 
paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor”. La palabra “huye” en este pasaje denota el 
escapar o huir como si se fuese un fugitivo que escapa por su vida. El joven que desea agradar a 
Dios y practicar la pureza espiritual debe huir constantemente de aquellas cosas que puedan 
contaminar su vida espiritual, ya que tales cosas pueden hacer que pierda su salvación eterna.  
 
1 Juan 2:14, “Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es desde el principio. 
Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra de Dios permanece en vosotros, 
y habéis vencido al maligno”.  En este pasaje el apóstol Juan provee grandes palabras de ánimo 
para los jóvenes en las cuales les comunica que es a través de la Palabra de Dios como se puede 
vencer al maligno. El conocimiento de la Palabra de Dios debe permanecer en la vida del joven 
que desea ser más que vencedor sobre el maligno, es decir, el diablo. Es por esta razón que el joven 
debe preocuparse por mantener su corazón lleno de la Palabra de Dios (Colosenses 3:16).  
 
Es mi oración que Dios bendiga a todos nuestros jóvenes que fielmente sirven a Dios en Su reino. 
La iglesia está, y estará en buenas manos a través del servicio fiel de cada uno de ellos.  
 
 
 
 


